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Atila, rey de los hunos

ATILA (a. 406-453) queda sólo en el mundo
tras el ataque de una tribu de hunos con-
tra aquella a la que pertenecía su padre.
Ya desde pequeño dio muestras de valen-

tía, pues se negó a arrodillarse ante quienes han
perpetrado la matanza. Huye y es acogido por un
hermano de su padre. Desde entonces se vuelca en
conseguir la unidad de los pueblos hunos, siguien-
do los consejos de su progenitor.

Aunque acusa sus orígenes –haber sido diseña-
da para una suntuosa miniserie de televisión-, la
película resulta interesante. Acumula, eso sí, dos
defectos: es lenta en el desarrollo de la narración y
le sobran minutos.

Atila, enfrentado a los visigodos por ayudar a
los romanos, con quienes se alía, acaba acudiendo
a la Urbe, donde aprende las técnicas empleadas
por quienes han conquistado el mundo. Allí cono-
ce también el ambiente degenerado que coadyuva-
ría a la conclusión de aquel imperio.

Muchas son las enseñanzas que esta película
ofrece para la dirección de organizaciones. Entre
otras:
1.- Las instituciones –y en general las civilizacio-
nes- precisan de gente entregada por la causa para
ir adelante. Cuando el objetivo final se vuelve go-
zar, o el mero statu quo, lo conseguido hasta el mo-
mento va disolviéndose.
2.- El ejemplo de la Alta Dirección es básico. En es-
te caso, ni el emperador –Valentiniano III- ni Atila
lo son de comportamiento para sus seguidores.
Aunque exteriormente no quede sino bajar la ca-
beza, interiormente cada uno procura organizarse
lo mejor posible.
3.- Quien a hierro mata, a hierro muere, reza el re-
frán. Aquí, el general romano que encabeza la lu-
cha contra Atila, Aecio, emplea las peores armas
para superar a sus enemigos; al final será él quien
caiga víctima de aquel a quien intentó manipular.
4.- Rara vez se cometen daños sin ser reparados
tiempo después. Cuando un directivo impresenta-
ble (en la película es malvado, normalmente sue-
len ser patanes) actúa contra sus propios subordi-
nados, acaba siendo puesto en evidencia y ridiculi-
zado por aquellos mismos a quienes ofendió.
Cambiar todo en una organización y asegurar que
nada ha variado produce hilaridad para los ajenos,
y también para los propios que aún tengan sentido
común.
5.- Quien está excesivamente ‘sexualizado’ difícil-
mente se encuentra en condiciones de gobernar.
Tanto Atila como el emperador romano parece que
piensan más con la entrepierna que con la cabeza.
Los dos demuestran su vulnerabilidad.
6.- Todo el mundo está dispuesto a entregar lo que
no es suyo para sacar adelante los proyectos.
Cuando es preciso rascarse el bolsillo surgen mil
excusas para evitar actuar como se debería. ¡Ay
del Senado romano!
7.- El líder, se repite con insistencia, tiene que ir
por delante. Cuando la gente ve que tiene miedo,
que no vive lo que propone, acaba perdiendo su po-
sición y es relegado a posiciones secundarias.
8.- Las subidas y las bajadas en el mundo profesio-
nal deberían importar menos de lo que habitual-
mente lo hacen. Los puestos de mando sólo resul-
tan imprescindibles para quienes no tienen sufi-

ciente consistencia antropológica para poder vivir
sin ellos. ‘Nolentibus dantur’: debería sólo confiar-
se el gobierno a quienes no tienen interés por tener
cargos.
9.- Ir por la línea directa no es siempre el camino
más corto. Las batallas más sencillas son ganadas
así, pero las realmente complicadas exigen estra-
tegias y tácticas definidas.
10.- Quien gobierna tiene que estar dispuesto a in-
molarse. Quien es inmaduro, juguetón, frívolo...,
no debería ocupar nunca un puesto de responsabi-
lidad. Tampoco quienes sólo saben refrendar órde-
nes de sus superiores. La rigidez destroza perso-
nas y organizaciones.
11.- Repite el general romano en varios momentos:

-Hay que saber prescindir de todo lo que no es
imprescindible para lograr las metas que se de-
sean.

Esa pragmática y cruel afirmación le es repeti-
da cuando –acabada su misión- el emperador aca-
ba con su vida ante el resto de la corte. Enseñanza:
cuando uno está en alza, todo el mundo quiere un-
irse. Si las cosas se tuercen, sólo los amigos –los de
verdad- estarán cerca. Dentro del ámbito profesio-
nal, muy pocos. Y habitualmente son los más valio-
sos humana y profesionalmente.

Un guión infiel con la Historia
Sorprende que quien impidió que Atila invadiese
la capital de Imperio –el Papa León- no aparezca.
Quizá por ignorancia del guionista o porque algu-
nos no desean reconocer la positiva influencia que
la Iglesia ha tenido en diversas encrucijadas.

La película concluye con una banalidad: asegu-
rar que tras la desaparición de Atila Europa cayó
en manos de una edad media oscurantista. ¡Ojalá
los guionistas estudiasen un poco más antes de ha-
cer el ridículo con afirmaciones tan irrespetuosas
con la verdad histórica!

Aprender a gobernar es una ciencia artística.
Quien ocupe un puesto de dirección ha de empe-
ñarse por desarrollar el arte del buen gobierno.
Algunas organizaciones –también de las que tuvie-
ron reconocimiento- acaban en la mediocridad
por culpa de mandos intermedios (y de otros
que no lo son) que no cuentan con una preparación
básica para gobernar, aunque se les llene la boca
hablando de personas. La buena voluntad no es
suficiente.

Cartel anunciador de la película.

Título: Attila
Director: Dick Lowry.
Intérpretes: Gerard Butler, Powers Boothe, Simmone
Mackinnon, Tim Curry, Reg Rogers, Alice Krige, Steven
Berkoff, Tommy Flanagan, Pauline Lynch, Liam Cunning-
ham, Andrew Pleavin y Jolyon Baker.
Año: 2001
Temás: Acoso sexual. Alianzas Estratégicas. Despotismo.
Estrategia. Liderazgo y ejemplo. Poder y liderazgo.
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“Todo el mundo está
dispuesto a
entregar lo que no es suyo para
sacar adelante los proyectos”

MIGUEL ÁNGEL RIEZU

CON LOS

DEBERES HECHOS

POCAS veces una semana laborable tan corta como la que
hoy termina ha sido tan fecunda para el equipo económico
del Gobierno foral que capitanea Álvaro Miranda. Han si-
do tres días muy bien aprovechados. El lunes, colaborar en

el cierre del laborioso acuerdo económico con el Estado sobre el
Tren de Alta Velocidad (TAV). El martes, aprobar la “congela-
ción” de 100 millones de gasto público para predicar con el ejemplo
cuando se habla de austeridad. Y el miércoles, luz verde a una nue-
va batería de medidas anticrisis. Eso se llama llegar al paréntesis
de Semana Santa con los deberes bien hechos.

Especial significado tiene la decisión de reservar 100 millones
del gasto público. Cierto es que la medida suena a rápida y sorpre-
siva rectificación del presupuesto apenas tres meses después de
ser aprobado por el Parlamento. Pero también hay que reconocer
que las circunstancias políticas cambian a gran velocidad. La eco-
nomía sigue estancada en el fondo del pozo y el problema del insu-
frible déficit público en el conjunto de España está ya colocado en
el primer plano del debate político. Es el tiempo de la obligada aus-
teridad. El presidente Rodríguez Zapatero ha mantenido ante la
Unión Europea que será capaz de limar 50.000 millones de gasto pú-
blico en cuatro años, una cifra enorme acogida con gran escepti-
cismo en Bruselas por falta de concreción.

En este debate es donde el
Gobierno de Navarra lanza el
mensaje de “congelar” cien
millones de euros de gasto en
el conjunto de los departa-
mentos del Gobierno, fondos
que sólo se ejecutarán si los
ingresos lo permiten.

La medida seguro que no
será la única ni la última en el
campo de la austeridad públi-
ca.

Justo por el lado opuesto de la acción política, por el del gasto,
un día más tarde de decidir ahorrar 100 millones, Gobierno y PSN
aprobaban 33 medidas anticrisis que van a costar 33 millones de
euros a las arcas públicas, una cantidad, por cierto, muy superior
a lo inicialmente previsto. Habrá que analizar semejante batería
en detalle puesto que suman medidas de muy distinto calado y fus-
te, una evidente amalgama fruto de un pacto. Con la duda de si to-
das y cada una son imprescindibles, destacar en estos momentos lo
positivo de que su puesta en marcha colabore a que generen con-
fianza en la vida económica.

La medida de
“congelar” gasto no
será la única ni la
última en el campo de
la austeridad pública

NAVARRA

EL RINCÓN

Y ADEMÁS...

Uno de los costes económicos del paro. La sangría del paro no re-
mite en estos primeros meses de 2010, lo que resulta una evidente
muestra de que la crisis sigue sin comenzar a remontar en la per-
cepción del conjunto de la sociedad. El desempleo es la cara más an-
gustiosa de la crisis económica y la suma de miles de dramas perso-
nales. Esta semana hemos conocido además el esfuerzo económico
que supone poder garantizar a los parados las prestaciones a las
que tienen derecho. En Navarra fueron 409 millones de euros, lo
que representa un 65% de incremento sobre los 247 millones gas-
tados el año anterior. Una cantidad equivalente a todo el presu-
puesto del departamento de Asuntos Sociales del Gobierno de Na-
varra o al de Innovación y Empresa (antiguo departamento de In-
dustria). Recursos solidarios que salen del dinero de los que
trabajan y de la caja común del Estado.


